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Ahora que corren aires de borrar 
fronteras se vienen estos señores del 
tot o res, pidiendo una más Es pro-
ducto catalán el Estatuto —¡mucho cui-
dado!—; perderá el color y se encogerá 
y aunque no habrá más remedio —¡se 
ponen tan pelmazos!—que concederles 
algo, les diremos también, que no pier-
dan el tiempo en pequeneces, que se 
pueden quedar reducidos a la cabila de 
Cat-ala-uña. . . 
¡Manes de Verdaguer, Rusiñol y Ma-
ragall! ¿Sois vosotros catalanes? Apos-
taría que no. Nacisteis allí como pudis-
•teis nacer en Alcorcón o París. Sois del 
Mundo, como universales son vuestras 
obras. Nunca pensasteis en el Estatuto... 
El catalán tiene sus caracteiíst icas in -
confundibles: debemos imaginárnoslo 
siempre como al gallego, tocando su 
gaita, llorando saudades, y al andaluz 
con su guitarra ja leándose con su «olé 
mi mare>, al catalán con su muestrario 
de alpacas, chamullando «son molt 
fort>. Ser catalán como Cambó —ave de 
presa, harta de carne, que ahora st per-
mite el lujo de soñar—no es ser espa-
ñol. El español es hermano de la gran 
familia universal que ofrece generoso 
su espíritu bienhechor. 
Fué oportuno ei gesto de Maciá con-
tra Gutiérrez y la peste palatina que le 
rodeaba, ¡•.ero hoy con la República 
quien va oliendo mal con su Estatuto 
es Maciá. 
¿Para qué quieren los catalanes más 
empleomanía? Dentro de la Piel de Va-
ca de esta noble España todo van a ser 
chupópteros . . . 
Alégrense los que nacieron en Cata-
luña con su Autonomía Municipal y 
trabajen para la Santa Democracia, que 
ésta traerá la unión de todas las buenas 
voluntades con su Estatuto u Oficina 
Universal, establecida bien en Ginebra 
o en Valdepeñas y desaparecerán las 
fronteras, aduanas y aranceles que nos 
están matando. 
¡Maldito Estatuto! En tertulias y ca-
fés, en calles y plazas no se oye ni se 
respira más que Estatuto. 
Hasta los estudiantes—caballeros del 
Ideal —pierden los estribos con sus car-
teles de «¡Españoles: abajo el Estatuto 
catalán! 
¿Es que los catalanes no son espa-
ñoles? 
ALEJANDRO JIMÉNEZ NAVAS. 
Madrid, mayo 1932. 
En las elecciones salló con-
cejal don Camilo Chousa por 
trescientos y pico de votos. 
SI la salida del Ayuntamien-
to fuera por votación popular 
sacaría este buen señor treinta 
y dos mil votos. 
¡Votarían hasta los recién na-
cidos! 
Ofrecemos tejidos de todas clases 
30 por 100 más barato que todos. Cres-
pones de seda superiores, a 3 pesetas. 
Camisetas caballero, a peseta. Manto-
nes de Manila desde 6 duros. Batistas 
para vestidos, a 50 céntimos. Grandes 
rebajas de precios en telas blancas y 
muselinas. 
CASA LEÓN. 
I MISERABLESI 
¡Seguid , miseiables, difamando a 
nuestros camaradas! No cejéis en vues-
tro piadoso «empeño» de calumniar-
nos, que la vida necesita de vosotros 
y de vuestras infamias para que de vez 
en cuando se levante en los pecho? 
nobles lá noble indignación de que 
vuestra existencia es digna; si no, sería 
de ufia monotonía estúpida imposible 
de soportar. ¡Seguid y no cejéis!, ¡mil 
veces miserables!; ¡pero no invocar a 
Dios para cometer vuestras iniquidades 
y desvergüenzas! Su nombre merece 
ser inás respetado, y merece —vosotros 
lo sabéis —no ser pronunciado por 
vuestros labios! 
¿Que cumplís de Dios sus manda-
mientos? ¡MENTIRA! ¡Si no lo amáisi 
¡Si sois tan viles que en la familia que 
formáis juega un importante papel la 
renta que el otro lleve, el capital de la 
otra parle que os asegurará la holganza 
y la explotación del • oprimido, ¿cómo 
váis a honrar y amar a vuestros padres, 
a vuestros hijos, a vuestras mujeres y 
maridos! ¿No matáis quizás? ¡Cómo no! 
¡Sobre vuestras conciencias, si la te-
néis, pesan las víctimas que más indig-
namente puedan caer; las victimas del 
hambie y de la miseiia! Si por vuestro 
capiicho fuera ¿no levantaríais todos 
los días, incluso los domingos, pat íbu-
los para h^ s que estorbaran vuestros la-
trocinios? ¿A cómo compráis la honra 
de la mujer ajena? ¡Eso depende de la 
miseiia en que se encuentre la desdi-
chada, ¿verdad? ¡A más miseria menos 
tenéis que desembolsar, ¿no? ¡Y como 
vuestra avaricia es tan grande, cuanto 
menos os cueste esa honra, mayor será 
vuestra satisfacción! 
¡La mentira es patrimonio vuestro; la 
calumnia y la difamación, vuestro pro-
ceder! ¡Estupráis la conciencia del n i -
ño....! 
¿Acaso no tenéis corazón, misera-
bles? Y si lo tenéis por necesidad or-
gánica ¿lleváis en él crucifijo que la 
moda y vuestra soberbia os impone 
ahora llevar en la solapa, donde nunca 
lo habéis llevado? ¡Como lo vais a lle-
var, fariseos, si todos vuestros actos 
responden a vuestras bajas pasiones! 
¿Que adoráis a Dios decís? ¿A cual? 
¿Al que iros manda amar al desvalido, 
socorrer al indigente, no dejar morir de 
hambre aunque sea por el «terrible 
delito» de defender una idea noble, re-
signación en los reveses? ¿Quizás al 
que lanzó al mundo—Cristo—los tres 
postulados—Justicia, Igualdad y Frater-
nidad—por los que nosotros propug-
namos? ¡No y mil veces no! Es verdad 
que tenéis un dios, pero no es ese; ¡es 
el DINERO! Lo habéis divinizado y lo 
adoráis . Para él son vuestras oraciones. 
Con él conseguís mancillar la honra 
ajena. Por él matáis y difamáis al que 
os estoiba 
¡Ah, si Cristo fuera otra vez entre los 
hombres, os arrojaría a latigazos de esta 
vida por mercaderes, como arrojó a 
aquellos que más tarde consiguieron su 
crucifixión, del templo de Jerusalén! 
¡Pero seguid, miserables, y no cejéis, 
que vuestras calumnias son poderosos 
incentivos que fortalecen nuestros es-
píritus y nos dan nuevos entusiasmos 
para continuar con más bríos el camino 
que hemos emprendido; y si invocáis a 
Dios para vuestros cr ímenes y vuestras 
difamaciones, tampoco nos importa, 
que ya sabemos a cuál de los dos os 
referís! 
PABLO GÓMEZ DE TEJADA. 
(De «La Razón» de Osuna). 
_ ^ 9 • 
DE P L U M A A J E N A 
Es ella tan hermosa, que el marido 
siempre que por la calle va a su lado, 
contempla enlre orgulloso y contrariado 
que el público la mira embebecido. 
Si alguna vez le echara un atrevido 
el piropo más fino y delicado, 
rugiera como tigre provocado 
y cruzárale el rostro enfurecido. 
Con los celos frenético batalla, 
y en todas sus acciones se refleja 
la terrible pasión qríe le avasalla. 
Y el ridiculo beato en cambio deja 
que ella a un cura le diga lo que a él calla, 
¡mezclando sus alientos por la reja! 
Por la trascripción, MES. 
DE CARTÁOJ/.L 
El objeto de estas mal trazadas lineas es 
para poner en conocimiento de todos los 
obreros de Cartaojal las arbitrariedades 
que vienen cometiendo eir esta fábrica de 
pan, tanto el fabricante José López como 
los Obreros que trabajan en la misma. 
Pues habiendo escasez de" pan por ser 
insuficiente dicha fábrica para abastecer al 
pueblo y a los cortijos, durante la huelga de 
agricultores han abastecido de pan a todos 
los esquiroles que han estado trabajando 
en los cortijos. Además se llevan 300 pa-
nes a Antequera, y, en cambio, no se lo ha 
querido vender a los obreros del pueblo, 
que siempre lo han sacado de su tahona. 
Yo me dirijo a todos los obreros de es-
te anejo para que le demostremos a dicho 
señor que no porque seamos obreros care-
cemos de dignidad, y sabremos vengar las 
arbitrariedades que se vienen cometiendo 
con los obreros de este anejo y con la So-
ciedad de obreros panaderos de Anteque-
ra, pues me consta que todos los que están 
trabajando en la mencionada tahona están 
conceptuados como esquiroles. Tan sólo 
uno que pertenecía a dicha Sociedad lo 
dieron de baja por ser un mal compañero. 
También hay otro que es barbero y ocu-
pa el puesto de un panadero ocupando 
también el suyo. Y asi sucesivamente todos 
los obreros de dicha tahona. 
Es nuestro deber el boicotear dicha ta-
hona por derecho propio y por solidaridad 
con nuestros compañeros pairaderos de 
Antequera. 
Hay que darse cuenta de las palabras 
del «abuelo», Pablo Iglesias, el cual decía 
que para conseguir la reivindicación prole-
taria es preciso que estemos unidos todos 
los obreros, desde el primer intelectual has-
ta el último manual. 
¡Vivan todos los obreros asociados! 
Un obrero no es nada; la agrupación lo 
es todo.-J. V. C. 
C a r t a p a r a e l a l c a l d e . 
Señor alcalde del pueblo de Mollina: 
Después de saludarle atentamente, como 
usted no se merece, empiezo por decirle 
que es indigno y bochornoso que un hom-
bre, sea del matiz político que sea, tenga 
la ideología que tenga, recurra a los mez-
quinos manejos caciquiles a que usted re-
curre. 
Yo, como socialista, me duele en el co-
razón que usted, señor alcalde, cometa con 
los obreros de este honrado pueblo tantas 
injusticias y tantas arbitrariedades. 
Con la crisis tan aguda que atravesamos, 
los obreros se ven obligados a tener que 
ir a pedir trabajo, y a que usted los soco-
rra, y usted, con su poca conciencia y su 
corazón de hiena, los socorre con la mez-
quina cantidad de treinta y cinco céntimos. 
Y además les dice usted que si no tienen 
de qué comer, que se coman a sus peque-
ñuelos. ¡Cómo si los pequeñuelos hubieran 
venido al mundo para satisfacer necesi-
dades! j 
También se dió el caso otro día de ir tres 
obreros a trabajar con usted, so caverníco-
la, y quiso usted pagarle los jornales a tres 
pesetas. ¿No sabe usted, monterilla, que 
no estamos en aquellos tiempos en que un 
kilo de pan valía 30 ó 40 céntimos? 
Tenga usted ntás conciencia para los 
obreros; vaya usted menos a misa y proce-
da como un caballero, y no proceda como 
un cuervo carnicero, que se valen de los 
tiempos y de las circunstancias para hacer-
les a los obreros que se humillen ante su 
despótica tiranía. 
Otro caso que se me iba de la memoria: 
Que valiéndose de tantas artimañas para 
sitiar a los obreros por el hambre, usted les 
mandaba cartas a los patronos para que 
obligaran a los obreros a que ingresaran en 
el comité republicano, denominado La In-
clusa, y si no lo aceptaban, les amenazaban 
con el despido. 
Caramba, con don Francisco, que dice 
que los obreros somos revolucionarios. 
Dios le guarde a usted muy pocos años y 
se vaya usted con Satanás, con la cruz y el 
escapulario, y nos deje a todos en paz. 
FERNANDO RUIZ 
Mollina, y junio 1932. 
Correspondencia administrativa 
CARTAOJAL: A. R. E.— Abonada su 
suscripción hasta fin de junio. 
ALAMEDA: B. R. A.-Recibido importe 
de su suscripción por junio, julio y agosto. 
BOSADILLA: M. del N.— Abonado el 
anuncio y el segundo trimestre de suscrip-
ción. 
Te contaré , lector... 
VII 
Se encontraban frente a frente. Por un 
lado, el egoísmo, la inaldad personificada, 
la incomprensión de la especie hija del re-
lajamiento y del vicio de una sociedad hi-
pócrita y homicida, cruel y despótica, pro-
ducto a su vez de una educación «religio-
sa» que, ahogando los instintos del bien, 
los impi'lsos del corazón, creara una hu-
manidad dividida en castas, privilegiadas 
unas, y despojadas de todo otras. 
Esto en lo que se refiere a la madre de 
Ricardo. 
La otra, la joven mujer que ha vivido es-
ta historia, el gesto vljil, la protesta ante 
ese verdugo sin conciencia, seco el cora-
zón, ahogados los sentimientos;la idea per-
sonificada en armonía con la belleza en un 
ser que no ha recibido más que humilla-
ciones, sacrificios, dolores... Nada sabe de 
hipocresía, de fingimientos, siendo ella lo 
que son sus acciones, o lo que es lo mis-
mo, siendo sus acciones lo que es ella. 
Frente a frente se encontiaban: el pasa-
do, representado en doña Consuelo; el fu-
turo, en mi joven interlocutora. ¿Quién ven-
cería?... 
Continuemos escuchando a esta mujer: 
» — Aun no hube terminado de decir las 
anteriores palabras, cuando abrió los ojos 
desmesuradamente. Una convulsión agitó 
todo su cuerpo. Tuvo que apoyarse en una 
silla para no caer... Un mazazo que hubie-
ra asestado sobre su cabeza, no hubiera 
causado en doña Consuelo más efecto. 
»—¡Maldición! —rugió más que dijo, y se 
dejó caer pesadamente en una silla. 
»Tem¡ por un momento que la señora 
fuera víctima de un desvanecimiento, pero 
enseguida reaccionó y dijo; 
>—¿Conque le has engañado? ¡Te has 
entregado a él, a mi hijo, creyendo que 
así conseguirías atraparle, ilusionada qui-
zás en poder ser su esposa!... ¡Has vendi-
do tu cuerpo como lo hubiera hecho una 
meretriz! ¡Y pensar que puede ser mi nie-
to, el hijo de mi hijo, el que llevas en tus 
entrañas! Mas, ¡quién sabe si Ricardo es el 
padre del que llevas en tu seno! Con la mis-
ma facilidad que te has dado a él te habrás 
dado a otros! 
>—¡No continúe, señora, no continúe! — 
expuse decidida a no tolerar tamañas in-
jurias que me desgarraban el corazón. ¡Es 
usted incapaz de comprenderme a mí, de 
comprender mi acción, ni de comprender 
aún a su hijo! ¡Usted no sabe lo que es el 
amor, porque tiene seco el corazón! ¡Usted 
es, señora, el prototipo de esta sociedad 
caótica que agoniza, educada en el enga-
ño, adiestrada en el crimen, queriendo en-
cubrir con el manto de una fe —que no es 
tal fe —en una religión falsa sus monstruo-
sas infamias! 
«Usted es imposible que pueda conce-
bir que dos seres que se amen se entre-
guen por amor, sin antes haber sometido 
éste a todos los actos vituperables e indig-
nos, propíos, más bien que de personas, 
de seres irracionales, de fieras ayunas de 
carne. 
«Usted se vuelve loca ante la unión por 
amor de dos seres dotados de salud, de 
belleza, de entusiasmo, sin que antes esta 
religión fratricida de usted le haya dado el 
visto bueno, «legalizando» un sentimiento 
que de antemano estaba legalizado, ya que 
nació puro y espontáneo en el corazón de 
ambos. ¡Y a esto le llama usted y los suyos 
«especie de concubinato». ¿Y no es concu-
binato, más aún, prostitución, eso que us-
tedes llaman «uniones legales», desdé el 
momento en que lo hacen por el interés, 
por la conveniencia social, sin consultar ni 
intervenir para nada los sentimientos de 
uno y otro? Y los que hacen tal, ¿no ven-
den su cuerpo por el interés? ¿Y qué es 
vender el cuerpo por el dinero, señora? 
Me contestaréis, y no podréis contradecir-
me, que esa es la verdadera prostitución... 
Entonces, ¿cómo llamáis meretriz a una 
mujer que sin interés de ninguna clase se 
entrega al hombre que ama por amor?... 
ANDRÉS GONZÁLEZ PÁEZ. 
Mollina y mayo, 1932. 
(Continuará otro día.) 
Suplicamos a la primera autoridad 
local se dé un paseíto por la cárcel, 
pero no para quedarse dentro-por-
que los presos que allí están no lo 
consentirían-y vea en las condicio-
nes de higiene en que se encuentra 
la misma, pues el retrete, como no 
tiene agua, es un foco de infección. 
Con muy poco dinero podía solu-
cionarse. 
Un llamamiento a nuestras hermanas de 
clase las sufridas obreras de Antequera 
(CONCLUSIÓN.) 
Todos sabemos que la burguesía, aun 
estando dividida en varios sectores, por 
otra paite tiene un frente único para te de-
fensa de sus intereses, y en cambio los tra-
bajadores no sólo están divididos ideoló-
gicamente, sino también cuando se trata. 
d¿ la defensa de sús intereses generales. 
Hay que reconocer que el burgués está-
en el detecho de defender lo que posea, 
aunque sea robado, y hasta el último mo-
mento no entregarse y desprenderse de lo 
que no es suyo; pero hay que reconocer 
además que no es el burgués únicamente el 
que defiende aquello, sino ésos a los cua-
les siguen explotando después de haber-
les arrebatado lo que les pertenece. 
De no suceder lo que antes digo, los 
conflictos se resolverían seguidamente. Por 
ejemplo: a la presentación de unas bases, 
siendo justo lo que se pide y negándose 
los patronos a darlo,-los obreros, obrando 
dentro de su derecho, abandonarían todos 
los servicios, dejando solas las fincas, in-
cluso el ganado, y esto mismo se haría en 
la localidad, es decir, que las hijas y com-
pañeras de los obreros, que son las que to-
do lo hacen en casa de los burgueses, de-
jarían este servicio y se unirían por solida-
ridad a sus padres y hermanos, y el conflic-
to quedaría resuelto de esta forma en vein-
ticuatro horas. Así los obreros consegui-
rían ser lespetados y atendidos en las jus-
tas peticiones que hicieren. 
No es así como proceden actualmente 
todos los obreros, pues hay una serie dé 
inconscientes y egoístas que, por lo mis-
mo, son traidores a su causa, los cuales, bi 
se acuerda un paro general, no lo secun-
dan porque temen perder el sitio, como si 
al quedarse allí no les faltara el trabajo 
nunca. 
Éstos, si no hoy, mañana, se convencen 
de su lamentable error. Otros vienen a la 
huelga y a los dos o tres días se aburren y 
cometen la bajeza de visitar al patrón y de-
cirle que están a su disposición, y se ofre-
cen a él incluso por menos sueldo que el 
establecido en las bases, y, claro, como al 
patrón todo esto le favorece, acepta, ya 
que cuenta con quien, a cambio de una l i -
mosna, cuida de su propiedad y la iiace 
prosperar, mientras él se pasea y disfruta 
de lo que aquellos esclavos voluntarios le 
producen. 
Con esto queda demostrado que no es 
sólo el burgués el enemigo del obrero; es 
peor aún el obrero que por su inconscien-
cia y egoísmo traiciona a otros y se traicio-
na él mismo, y este es el motivo de que, al 
fin, todos sufran las consecuencias. 
Políticamente, creo imposible la unión 
de todos los trabajadores; pero si creo po-
sible y fácil fotmar un frente único para la 
defensa de sus legítimos derechos como 
productores. Y en cuanto a lo primero, el 
tiempo demostrará qué camino es el más. 
firme para avanzar decididos a la implan-
tación del socialismo, y, una vez que la ma-
yoría de los trabajadores estén convencí-
dos de cuál es el camino que conduce al 
¿riunfo, entonces, los que no lo estén, serán 
forzosamente empujados a darle la batalla 
final al régimen de los privilegios, en el que 
sólo disfruta el que no trabaja, y tras esto 
implantaremos un régimen social en el cual 
habrá verdadera Libertad y justicia, puesto 
que sólo sería castigado el vago que quie-
ra vivir sin hacer nada útil, y, en cambio, 
será respetado el obrero que al llegar a 
cierta edad no esté útil para el trabajo, al 
cual no le faltaría nada, pues no sucederá 
como actualmente, que son despreciados 
en todas partes debido a que, por sus 
años, no rinden al burgués lo que éste am-
biciona, y el desdichado obrero, después 
de haber estado trabajando durante cin-
cuenta o sesenta años, se ve obligado a 
implorar la caridad pública y llegar a pe-
dirle una limosna precisamente a aquéllos 
que le estuvieron explotando antes, dándo-
se e.l indignante caso de ser éstos los que 
mayormente suelen decirle al pobre obre-
ro que «Dios le ampare», sin dignarse si-
quiera mirarle a la cara. 
Todas las injusticias que padecemos 
son por culpa de la actual sociedad capi-
talista, la cual, ni antes ni ahora, pondrá 
remedio a la miseria que padecen los tra-
bajadores. La salvación está en la unión 
de todos los explotados, y cuando llegue el 
momento, lanzarse a la conquista del Po-
der político, que pertenece a los obreros. 
Obreras de Antequera: la organización 
os llama y a ella debéis venir cuanto antes, 
donde os espera un gran númeró de com-
pañeros asociados. 
Vuestro Centro social está en calle Bo-
tica, número 11. 
¡Viva la unión de todos los trabajadores! 
¡Viva el Socialismo! • 
j . L Q. 
Vicepresidente de la Juventud Socialista. 
Merecen ocuparse de ellos 
La conducta de los patronos agrícolas 
de Almogía, incluso y especialmente la del 
alcaide,se ofrecen al comentario y a la cen-
sura más interesada, y por esto merecen 
también ocuparse de ellos. 
Ha pocos días, don Juan Torreblanca, 
dueño de la fábrica de harinas existente 
en este pueblo, en vista de que en su fábri-
ca escaseaba el trigo, y como queriendo 
adoptar una postura de irresponsabilidad 
ante un posible e inesperado conflicto, fá-
cil de prever, hubo de comunicarle al al-
calde (¡lástima de título, en quien se em-
plea!) que-en su fábrica no había existen-
cia de trigo más que para unos ocho días, 
porque los cortijeros alegaban coii insis-
tencia que no tenían. 
El alcalde, que es accidental, descono-
cedor por completo de todo lo relativo a 
administración e ignorante en todo lo que 
afecta al orden público, no encontró otro 
recurso que echarse en brazos del secreta-
rio para que le diera luz en lo que él no 
veía ni con el telescopio. No llamó ni reu-
nió ni dió cuenta a los concejales, como 
era su obligación, para tratar de un asunto 
que presentaba carácter de un posible con-
flicto de orden público. Para él no había 
Corporación municipal. ¿Absolutismo? 
Como queda dicho, el alcalde no reco-
noció solvencia ni soberanía administrati-
va más que en la persona del secretario, y 
éste, como era natural prescindiendo de la 
corporación y como quien tiene un algua-
cil a sus órdenes, mandó al alcalde (su es-
cudero) al Gobernador para darle cuenta 
de lo que ocurría. En tal caso, y como no 
podía serotra cosa,el Gobernador le dijo al 
alcaldete, y esto era lo esencial, que hicie-
ra una investigación del trigo que pudiera 
haber en el término de Almogía. 
Vuelve el fiel alcalde a usar del estilo 
absolutista no enterando directamente a 
los concejales del resultado de su visita al 
Gobernador, y estos dos amos, secretario 
y alcalde, encargan de esta delicadísima 
cuestión investigadora del trigo al alguacil 
pelado y mondado. 
Este señor hizo lo que pudo; trajo la no-
ta de existencia de trigo que los feudos cor-
tijeros les quisieron dar, que fueron unas 
trescientas y pico de fanegas. 
Los concejales protestaron de todas es-
tas fórmulas sin ser atendidos, y paremos 
aquí esta parte. 
A los pocos días de ocurrir esto, los pa-
nificadores le anuncian a dicho alcalde que 
iban a subir el precio del pan, poniéndolo 
a 0,75 de 0,65 en que estaba. 
Nuestro inteligente, activo y buen alcal-
de, siguiendo y ejerciendo su táctica abso-
lutista, vuelve a desconocer su corpora-
ción, a la que tiene que estar íntimamente 
aliado, y no le da cuenta del tremendo abu-
so que suponía la excesiva e injustificada 
subida del precio del pan, y a más de esto 
le dijo el buen señor del alcalde a los pa-
naderos que, si no lo querían poner a tres 
reales, que lo pusieran a peseta. Esta fué la 
solución que la autoridad dió a esta cues-
tión amenazadora. 
Los panaderos, regidos por la misma 
conducta peligrosa de los poseedores del 
trigo, para falsamente justificar que no ha-
bía existencia de trigo, tasaron de tal ma-
nera la elaboración del pan, que casi llegó 
a rifarse éste, haciendo hasta cola la gente 
por coger alguno. Y todo por subirlo. 
Al día siguiente del anuncio de subida, 
el pan se vendía ya a 0,75. El público se es-
candalizó, protestando y comentando se-
mejante arbitrariedad. ¡Y claro está! ¡Gol-
pes a la República! ¡Culpas a la República! 
¿Y no habrá quien remedie esto? Ya ve-
remos. 
Y para más esclarecimientos de hechos: 
los brutos ricachones cortijeros dueños del 
trigo, qire antes no tenían, cuando consi-
guieron por sus medios tiranos que el trigo 
valiera 31 y 32 pesetas, como los panade-
ros el pan 0,75, desempedraban las. calles 
de Almogía metiendo reatas de mulos car-
gados de trigo, mientras los panaderos 
amasaban cuanto hacía falta. ¡Todo era 
encarecer la vida! Y mientras cobran 32 pe-
setas por fanega de trigo, pagan los jorna-
les de siega a 2 pesetas, trabajando el obre-
ro de estrellas a estrellas. 
Y nosotros decimos: Si un alcalde cum-
plidor y velador de su misión se interesara 
lo suficiente por evitar estos atropellos feu-
dales, y un Gobernador, en idéntico senti-
do, cayera con'mano férrea, dura y firme 
sobre estos cavernícolas patronos pertur-
badores del orden social y del trabajo y so-
bre autoridades incompetentes y amance-
badas con los peores de cada pueblo, no 
se dieran y repitieran estos bochornosos 
casos que son hasta vergonzoso^ y des-
honran el buen nombre de la República. 
Pero a carrera larga se entrega la liebre. 
Ya vendrán días de desengaños para estos 
lobos carniceros que anidan en las plazas 
públicas y al lado de los graneros. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ 
Almogía, junio 1932. 
A N T O N I O LÓPEZ LÓPEZ 
Se ofrece para la recogida de basuras a 
domicilio. Por 30 cént imos semanales. 
Avisos: calle Martín de Luque, 1. 
3 
Acabamos de recibir nuevos y 
elegantes cuartos para novias, 
compuestos de cama, som-
mier, cómoda, mesa de noche 
y mesa de lavabo: todo en 215 
pesetas: Cuartos de lujo des-
de 300 pesetas en adelante. 
CASA LEÓN. 
La Azucarera, benemérita 
Según declaraciones de ¡os testigos 
aportados por la Sociedad Azucarera 
Antequerana al juicio celebrado ante el 
Jurado Mixto de Gas y Electricidad, de 
Málaga , a instancia de un obrero que du-
rante muchos años fué explotado por 
Aquélla, existe un tratado secreto, que da-
ta del año 22, por el cual-Ja entidad pa-
tronal había convenido con sus obreros 
que éstos ttabajasen durante once horas 
en las épocas de fabricacién y nueve en 
los restantes meses, sin abono suplemen-
tario alguno por las extraordinarias. 
Se necesita estómago para asegurar 
tal cosa. 
Desde el año 22, y desde antes del 
año 22, lo que ha existido en el feudo de 
la Azucarera ha sido una explotación in -
humana de los trabajadores, y los que 
hoy aseguran que la Sociedad es para 
ellos una madre, ni sienten lo que dicen 
n i dicen lo que sienten. 
Son ellos los primeros en saber que no 
hay tal contrato, sino las horcas candínas 
ampliadas y que la Sociedad hasta hoy, 
no hizo otra cosa que sacarle al obrero 
todo el jugo para luego repartir un divi-
dendo del 60 o el 70 por ciento. 
Daremos otro golpe el número pró-
ximo. 
Advertimos a los colaboradores espontá-
neos tanto de Antequera como de los pue-
blos que nos favorecen con sus escritos, 
que sólo se publicarán aquellos artículos 
que a juicio de la Redacción lo merezcan, y 
que se publiquen o no, no devolvemos los 
originales, ni mantenemos correspondencia 
acerca de los mismos. 
Los escritos que se nos remitan deben ser 
lo menos extensos posible, dadas las peque-
ñas proporciones del periódico, y autoriza-
dos con la firma del autor aunque reserve-
mos su nombre sí así lo desea. 
Pediendo just ic ia 
Excmo. Sr. Ministro de Justicia. 
Madrid. 
Los que al f nal firman, pertenecientes al Centro So-
cialista Obrero afectos a la U . G. T., debidamente ins-
tituido en esta villa de Cortes de la Frontera (Málaga) 
con domicilio en calle San Antonio núm. 7, en nombre 
propio y en representación de cuantos integran la expre-
sada Asociación se permiten ante una extrema necesi-
dad, dirigirse a V . E . ppr medio del presente escrito 
para informarle con toda ingenuidad y respeto de lo si-
guiente: 
Sin poder adivinar las causas, pues indudablemente 
no existen, y prueba de ello es el no haber producido el 
menor desorden ni desmán, se hace constantemente por 
los miembros del Ayuntamiento de esta localidad, contra 
todos y cada uno de nosotras, una violenta e insidiosa 
persecución que no es posible continuar sufriendo. 
Recientemente y sin motivos algunos, en ocasión de 
dirigirse en forma pacífica al local del expresado Centro 
el compañero José Torrealba, salieron súbitamente a su 
encuentro los agentes municipales y le requirieron a que 
les siguiera, haciéndolo sin resistencia hasta la Inspección 
de Vigilancia, y una vez dentro y cerrada la puerta, no 
sólo fué insultado de palabra por sus conductores sino 
que le golpearon cuanto quisieron. A l encontrarse en 
libertad se dispuso a poner el atropello en conocimiento 
del señor juez de Instrucción del partido para que se hi-
ciera la debida justicia; pero apercibida la parte contra-
ria de su actuación formuló queja aduciendo que el To-
rrealba había desacatado a la autoridad, y sin-repugnan-
cia alguna ante la iniquidad que iban a plantear, produ-
jeron rasgones en una de . las prendas de uno de los 
guardias municipales para hacerlos servir de prueba a 
sus falsos alegatos, lo que sin duda ha causado el efecto 
apetecido, puesto que el repetido Torrealba está desde 
hace algunos días encarcelado en Gaucín. 
Resulta, además, que de manera constante y tenaz 
se nos acosa con serias amenazas y coacciones por las 
autoridades, y en vista de ello nos hallamos decididos 
todos los que componemos esta Sociedad—más de 480 
a ausentarnos del pueblo aunque hayamos de viva-
quear en cualquier punto del monte, con propósito ex-
clusivo de evitar que llegue el grave y preciso momento 
de tener que rechazar como quiera que fuere a nuestros 
insaciables enemigos ya determinados, y cuyas funestas 
consecuencias probablemente habrían de hacer historia 
cuyo riesgo queremos precaver. 
Nuestro lema moral, Excmo. Sr., es el trabajo ne-
cesario para poder allegar a nuestros humildes hogares 
siquiera lo más indispensable para la vida; pero a pesar 
de. ello se nos niega a todos los compañeros pertene-
cientes al Centro en todas, cuantas obras se realizan por 
cuenta de este Ayuntamiento, boicoteándonos de una 
manera provocativa y llevando a nuestros ánimos la sen-
sación de que nos encontramos desamparados ante la 
inicua campaña de que venimos siendo objeto por parte 
de las clases patronales que son las que componen la 
casi totalidad de este Ayuntamiento, dándose el caso de 
haber compañeros que por ser afectos al Centro han 
trabajado en nueve meses treinta días, demostración esta 
de la veracidad de nuestras manifestaciones. 
En el mejor deseo de no importunar más a V . E . 
omitimos seguir enumerando otros muchos casos que 
podríamos aducir, creyendo que con lo expuesto se dará 
perfecta cuenta de lo muy opresivamente que vivimos, 
que toda paciencia se agota y que contra nuestra volun-
tad puede llegar el momento de rechazar violentamente 
los ataques de nuestros dirigentes municipales hoy con-
vertidos en nuestros enemigos. 
Por todo lo cual rogamos a V . E . encarecidamente 
que en caso de no ser competencia directa se digne re-
cabar de quien corresponda el nombramiento de un de-
legado que abra una información para depurar los he-
chos, y como seguramente ha de encontrar materia más 
que suficiente, destituir desde luego este Concejo que 
con su funestísima y desacertada actuación va a producir 
un día de luto en el hasta hoy pacífico pueblo. 
Esperamos se nos haga justicia en nuestras peticio-
nes, y si en breve no tuviesen efecto se planteará una 
huelga general de la que no podemos prever el resul-
tado. 
Atentamente le saludan todos estos asociados a 
la U . G. T. 
* 
Camaradas: Este es el modo de proceder con este 
humilde pueblo todos sus gobernantes. Y si le comuni-
can a los diarios de Málaga que los obreros abandonan 
el trabajo y que se nota agitación, nosotros decimos que 
en el siglo X I X en la sierra tiraban al blanco Pernales 
y su cuadrilla, y en el presente se internan los capitalis-
tas y empleados del Ayuntamiento también a tomar 
práctica, colgando desde luego una cruz del cuello y al-
gunas imágenes en la cartera para que los salve de pica-
da de bicho muerto. 
Por el Centro Socialista Obrero.—El Presidente, 
J O S E B U E N O . 
Cortes de la Frontera, junio 1932. 
. BS C0.MFBA 
oro, plata y piedras preciosas. 
Se cambian monedas de oro de 
tedas clases, a más precio que 
nadie. — Duranes, 7. Antequera. 
Olí HUMILLADERO 
--^«^i -
Por primera vez desde este valiente se-
manario me dirijo a las autoridades a quie-
nes corresponda y a la opinión pública. A 
las punieras para que conijan, y a la se-
gunda para que juzgue. 
Son muchos los atropellos y abusos que 
en este pueblo se vienen cometiendo con 
los obreros, por el mero heciio de estar 
asociados. No sólo se les persigue, no só-
lo se les niega el trabajo asediándolos por 
el hambre y la miseria, sino que se les pro-
voca, no ya por pistoleros al servicio de 
la reacción, sino por las autoiidades y 
agentes encargados de velar por el orden, 
como puede demostrarse. 
El día 31 de mayo se declaró la huelga 
legal en la agricultura, por no haberse fir-
mado las bases para la recolección. 
Transcurren los días primero y segundo 
sin alterarse el orden ni registrarse coac-
ciones por parte de los obreros. Pero, ¿có-
mo dejar que la huelga transcurra con» la 
cordura y sensatez que los obreros están 
dispuestos a hacerla? 
El día 2, a las diez y media de la noche, 
y en ocasión de hallarnos reunidos cele-
brando sesión ordinaria la Juventud socia-
lista, según nuestros estatutos, penetró la 
guardia civil de una forma violenta en 
nuestro local, y encañonándonos, ponién-
donos con los brazos al aire y maltratándo-
nos de obras y palabras nos lanzó a la ca-
lle, pronunciando el cabo comandante pa-
labras tan provocativas y tan impropias de 
su uniforme como «¡Cobardes, que ni he-
rramientas tenéis!'. Se llevaron los libros y 
escrituras y cerraron el local. 
Pues bien; para llevar a cabo el citado 
atropello iba como representante de la au-
toridad el alguacil del Ayuntamiento, en el 
que decían había delegado el señor alcal-
de. Pero el caso es que-al terminar de ha-
cer el inventario, entró un concejal de los 
llamados republicanos y firmó como al-
calde. 
¿Cómo puede comprenderse este cam-
bio y manejo de autoridades? ¿Puede que-
dar esto impune en un régimen democráti-
co? ¿Puede tolerarse que se obligue tanto 
a un pueblo, para que dé un día de luto? 
Creo que no, y por eso, desde las colum-
nas de este semanario y con todo el respe-
to, a la vez que con toda energía, pido a 
quien conesponda ponga coto a estos des-
manes, para que no se dé lugar a que to-
da la nobleza que tienen estos honrados 
trabajadores se convierta en fiereza, para 
saciar su sed de justicia en quien tan injus-
tamente les oprime. 
Y a vosotros, queridos camaradas, os 
digo: «No desmayéis ni tampoco os dejéis 
arrastrar por la pasión, que todos los pin-
chazos son para que saltéis de vuestro 
sitio, 
Mantenerse siempre en el campo de la 
legalidad, que si bien aquí no hay justicia, 
nuestros dignos representantes algún día la 
conseguirán t.. 
R. DOMÍNGUEZ. 
Este p-riCdic.o se ha l la de 
venta er Estanco de calle 
M e r ¿ c i l l a s C^oy Eibertaa] 
t i mi mm mm 
Por tenencia ilícita de armas, fué de-
tenido y encarcelado nuestro compañe -
ro Alvarez Hinojosa. No está en nuestro 
ánimo justificar la tenencia, ya que . A l -
varez ha deslindado la ley al llevar 
un arma consigo sin la correspondiente 
licencia. 
Pero no es este hecho el que nos 
mueve a escribir estas línetts, ya que los 
encargados de graduar el delito —los 
Tribunales de Justicia —dirán la última 
palabra en su dia. Hay otra cosa que 
tuvo aquella como originaria. La de que 
ello fuere pretexto para que D. Camilo 
Chousa mostrase su enemiga al cama-
rada Prieto, haciendo de cosa tan sen-
cilla política complicada, de sabor añejo 
y tipo monacal. 
El compañero Prieto, sin otra mira 
que la de favorecer a un compañero , se 
interesó por la libertad de Alvarez H i -
nojosa, recabando al efecto la docu-
mentación necesaria para solicitar la l i -
bertad provisional bajo fianza personal, 
a constituir la cual se prestó un conoci-
do industrial de la plaza, cuyo nombre 
omitimos, por desconocer si tendrá o 
no inconveniente en que se haga pú-
blico. 
Para , completar la documentación, 
faltaba un certificado de buena conduc-
ta expedido por la Alcaldía, y al objeto 
de obtenerlo, el compañero Prieto acu-
dió al alcalde. 
Pero éste, alegando razones de vaga 
consistencia, se negó a facilitarlo, acce-
diendo al fin a un nuevo requerimiento 
de Prieto, que estimaba improcedente 
la negativa y que hubo de mostrarse 
dispuesto enérgicamente a hacer valer 
sus derechos ciudadanos. 
Y, efectivamente, le fué facilitado. 
¡Pero en qué condiciones! Talmente 
para que el camarada Alvarez pasase a 
calabozo más obscuro. 
Es incomprensible hasta donde llega 
el odio de algunas personas. Les impor-
ta poco que por medio dance la honra-
dez de cualquiera. Por encima de toda 
consideración hidalga, está el odio an-
cestral, que lleva a los hombres a co-
meter arbitrariedades sin medir el al-
cance de sus acciones. 
¿Era el camarada Piieto quien estaba 
interesado en el asunto? Pues a ponerle 
cortapisas, a sembrar el camino de obs-
táculos, para que la impresión en los 
medios obreros le fuese desfavorable. 
Y hubiese pagado las consecuencias de 
este pugilato tan mal llevado por el se-
ñor Chousa el compañero Alvarez, a no 
coincidir D. Manuel Aguilar Rodríguez, 
puesto en conocimiento de lo que su-
cedía por familiares de Alvarez. 
La enormidad que se pretendía no 
podía prosperar, y el señor Aguilar in -
tervino para desfacer el entuerto, lo que 
consiguió prontamente, no sabemos si 
por su amistad con el alcalde o por 
otras razones contundenies. Conse-
cuencia de ello, la inmediata libertad de 
Alvarez. 
Resumen: Que el compañero Alvarez 
nada tiene que agradecer a Prieto y sí 
mucho al señor Chousa por su certifica-
ción tan limpia, y que de todo esto re-
sulta que la enemiga,a Piieto es formi-
dable hasta el punto de que por siluarle 
en mala postura con los trabajadores de 
Antequera se representan papeles que 
tienen muy poco de democrát icos y 
mucho de caciquiles atufantes. 
Subasta de reses mostrencas 
El próximo sábado dia 25, a las doce, se celebrará 
en el Salón Capitular de los Remedios la venta en pú-
blica subasta de las siguientes caballerías: 
Una muía mohina, cerrada, alzada más de marca, 
con un hierro en la macilla de la mano izquierda algo 
confuso, otro en la derecha mismo sitio de la Compañía 
de Seguros, en la pata derecha hierro particular J. G . y 
en la nalga izquierda otro del Fénix M-6 Depositada 
en poder de don José Moreno Pareja. Apreciada en 
250 pesetas. 
Un caballo negro con varias pintas blancas en el si-
tio del aparejo y lunar blanco en la frente, calzado de la 
pata izquierda, cerrado, alzada la marca, con el hierro 
del Estado en la nalga izquierda y en la derecha hierro 
confuso. Depositada en el cortijo de Las Chozas en po-
der de don José Tortosa Espinosa, y apreciada en 125 
pesetas. 
Una burra de pelo negro, pequeña, cerrada, ojivo-
ciclara, herrada de las manos, un hierro. Apreciada en 
setenta y cinco pesetas. 
Un burro entero cerrado, pelo rucio claro, pequeño, 
herrado de las manos, un hierro y regular de carnes. 
Apreciado ej|}150 pesetas. 
El remate ae verificará por pujas a la llana, entre-
gándose los semovientes en el acto del remate previo 
pago de su importe. 
L A R A Z O N 
Suscripción: Fuera, 2.25 ptas. trimestre. 
El pago se hará por trimestres adelan-
tados. 
Toda la correspondencia y giros, a 
A D M I N I S T R A D O R de LA RAZÓN, 
Libertad, 18, A Ñ T E Q U E R A . 
¡Que comamos Centro! 
Me veo turbado cuando me pongo a es-
cribir estas líneas, porque se niegan a acu-
dir a los puntos de mi pluma las palabras 
que necesito para expresar cuanto siento; 
pero en las pocas que me quieran ayudar 
he de dirigirlas a todas las autoridades, 
desde el primer concejal hasta el Presiden-
te de la República, que si es lícito que en 
un pueblo como Villanueva de Algaidas y 
en casi todos los de la provincia de Málaga 
tengan los padres de familia que salirse en 
busca de trabajo, mientras la mujer y los 
muchachos tienen que estar pidiendo li -
mosna de puerta en puerta. 
Y si llegan a la casa de un «señorito» le 
dicen que perdone por Dios, o que coma 
Centro. ¿No les da fatiga a esos malos bur-
gueses cuando un niño les pide una limos-
na, decirles que le dé la Sociedad? ¡Cómo 
les va a costar trabajo, si por eso tienen 
esos grandes capitales, porque nunca le 
han dado al pobre ni lo más necesario para 
cubrir sus necesidades! 
¡Y ahora nos dicen que comamos Cen-
tro!... Pues si todos fueran de mis ideas, 
nosotros comeríamos Centro, pero ellos se 
tendrían que tragar el cobre, la plata y los 
billetes. Y ahora digo yo: A los cinco días 
¿quién estaría más gordo, el de los ripios 
o el de los billetes? Me creo que todos 
igual, porque ninguna de esas cosas ali-
menta. 
Quiere decir esto, que deis trabajo para 
poder comer, porque si no lo hacéis os va 
a tener peor cuenta, porque comer es nece-
sario todos los días. ¿Y de quién? Del que 
tiene. Si no de buenas, por las malas. Y si 
no tienen trabajo... ¿qué hacer? Ni nos 
quieren dar fiado hasta que trabajemos. 
Ellos que tienen amistad con el alcalde que 
le digan que pida dineros para arreglar las 
calles y los caminos vecinales que mucha 
falta hace arreglarlos. 
.Y por separado, a los jóvenes y a los de 
más edad: Cuidad-o con el voto de la mu-
jer. Que cuando veáis venir para vuestra 
casa una de esas del semblante humilde y 
la cabecita agachada, cerrarle la puerta, y 
en el tranquillo le ponéis una pelota de 
goma. 
DIEGO LUQUE. 
V.a de Algaidas, junio 1932. 
Sociedad de Labradores Arrendatarios 
y pequeños propietarios 
Por la presente comunicamos a nuestios 
asociados que el próximo domingo 26 a las 
dos de la tarde se celebrará junta general 
extraordinaria, rogando encarecidamente 
no dejen de concurrir por ser de suma im-
portancia y al mismo tienpo dar a conocer 
el nuevo local que esta sociedad ha arren-
dado, donde quedarán instaladas las ofici-
nas y domicilio social desde 1.° de julio. 
LA DIRECTIVA. 
C A R T A A B I E R T A 
Señor director del semanario LA RAZÓN. 
Muy señor nuestro: Nos permitimos di-
rigirnos a usted en ruego de ver reproduci-
da en las columnas del semanario que tan 
digna y acertadamente dirige, la presente 
carta abierta, en la que, aparte consignar 
nuestra protesta al diario malagueño «El 
Popular», por su errónea información con 
referencia a la huelga que actualmente sos-
tenemos, y en desatención ai no atender 
nuestra aclaración, hecha con fecha 14 del 
actual, quede siquiera patente lo que en 
justicia es verdad. 
Decía el citado diario malagueño en su 
número fecha 14 del actual y en la infor-
mación del Gobierno civil, que «la huelga 
había finalizado en Fuente Piedra, habién-
dose todos los obreros reintegrado al tra-
bajo», cosa absolutamente incierta hasta 
la fecha presente, ya que todos los óbre-
los asociados persisten en su actitud de 
huelga ,v manteniendo en firme sus bases 
de trabajo. 
¿Cree el diario mulagueño que se puede 
obrar tan ligero con el sensato y correcto 
proceder del modesto y sufrido obrero del 
campo? 
¿Y es justa y noble su actitud al no dar 
cabida a nuestras líneas en las que, con to-
da cortesía, le rogábamos rectificase la no-
ticia en el sentido de que estos obreros 
agrícolas asociados persistían en su actitud 
de huelga en defensa de las bases de tra-
bajo presentadas? Bases que significan la 
paz y bienestar en sus hogares, el pan de 
sus hijos e incluso su propia salud física. 
Quede, pues, §entado que los obreros 
asociados - de este pueblo continúan la 
huelga y el plan de conducta que al comen-
zarla se trazaron. 
Y no olvide tampoco el citado diario 
mañanero de la capital que actitudes e in-
formaciones como la suya no son fijamen-
te las que inspira la hombría y la caballe-
rosidad. 
Sin otro particular, señor director, que-
dan de usted agradecidos ss. ss. q. e. s. m. 
Por la Directiva de la Sociedad de obre-
ros agrícolas de Fuente Piedra, 
FRANCISCO LEIVA. 
L I B R O S 
—- > > > o < - < •— 
En esta Redacción se hallan de venta los 
libros que a continuación detallamos a los 
económicos precios que se indica: 
A 1.25 pesetas. — La guerra carlista, de Valle-lnclán; 
Doña Inés, de «Azorín»; La mujer de nadie, de José 
Francés; La Busca, de Pío Baroja; Volvoreta, de Fer-
nández-Florez; La esfinge Maragata, de Concha Espina; 
Las fronteras, de la pasión, de Alberto Insúa; Los pa-
sos de Ulloa, de Pardo Bazán; La perfecta casada, de 
Fray Luis de León; Las cerezas del cementerio, de Ga-
briel Miró; Memorias de un vagón de ferrocarril, de 
Eduardo Zamacois. 
A 0.40.—El problema social de la infección, del 
doctor Marañón; Historia del fútbol en España; Los en-
gaños de la morfina, de César Juarros; E l Cid y Roldán, 
de Eduardo Marquina; La inquisición española; Biogra-
fía de Benavente; La Sociedad de las Naciones; Daniel 
Verge, el genial dibujante; Cómo se administra un pe-
riódico; La Artesiana; Retiros obreros; Mahama Gan-
dhi;Los estudiantes, ayer, hoy, mañana; E l arte de la ca-
ricatura; E l peligro venéreo; El Calendario; Los asteroi-
des; Libertadores de América; Don José de Salamanca. 
A 3 pesetas.—La Biblia, Fabiola o la iglesia de las 
catacumbas, cQuo Vadis?, y La muerte y su misterio 
(2 tomos), de Camilo Fiammarión. 
A 0.50.—Insectos que atacan a la vid, Alimentos 
para el ganado. Racionamiento del ganado, E l mildiú de 
la vid, Atica Filosera, E l heno. Previsión contra el paro 
forzoso, E l seguro de vida obrero. La incorporación de 
los obreros del campo al régimen del Retiro obrero, Re-
glamento general del Retiro obrero. Epizootias, Las 
malas hierbas. Apología de la vid, La previsión y los 
médicos, Previsión de los obreros. Consultor familiar, 
español, inglés y francés, y E l alcalde de Zalamea. 
A 1.50.—Amor loco y amor cuerdp. Ün oficial ena-
morado, E l burlador de Sevilla, E l Diablo cojuelo. No-
velas ejemplares, Poesías, Entremeses, Alianza contra 
el Rif, A fuego lento, La florida, La desconocida, Mar-
co de España, Figuras del Teatro, Chácharas, Lord X , 
millonario. Teatro, Vida de Teresa de Jesús, Vida del 
Buscón, El diablo mundo. Optica del cortejo. E l pobre-
cito hablador. Novelas, Romancero del Cid, E l Criterio, 
La discreta enamorada, Apuntes literarios. Obras selec-
tas. Lírica gallega. L a Colorína, E l ejército de mañana. 
Obras escogidas, Humo de gloria, Lucecitas, Recuer-
dos, E l pulso de España, Cuentos militares. Ripios Clá-
sicos, La mujer del porvenir. Resurrección, Encarna-
ción, Sé madre. E l poder de una carta. E l estúpido si-
glo X I X , A la Castellana, María Jesús, E l paje de la 
duquesa. El cura Merino, Los derechos del niño. E l 
Jaiser, Epistolario, Don Gil de las calzas verdes. 
A 2 pesetas.—La Políiica, Las tardes del sanatorio, 
Gnomos y mujeres. E l filósofo rancio, La Atlántida, V i -
ñetas del Sardinero, Agua pasada. E l movimiento V . P. 
Clasicismo y Romanticismo, Amor a la vida. La vida 
de siempre, Teatro y novela; Oro, seda, sangre y sol. 
Figuras del Teatro, Antonio Azorín, Historia de dos 
ciudades. 
A 1 peseta. — Los poetas griegos. Las bodas de Ca-
macho. E l ideal de España, La verdad sobre la guerra, 
Oración fúnebre, Una gran potencia en esbozo. Las dos 
baronesas. Recuerdos de la guerra, Vida humilde. E l 
gran momento y conquistadores españoles en América. 
NOTA.—Los pedidos de fuera deberán 
venir acompañados de su importe, más 0.30 
si se desea que los enviemos certificados. 
Los pedidos a Administración de LA RA-
ZON, Libertad, 18. 
Vendemos trajes hechos para 
caballero, desde 15 pesetas. 
Traje de lana confeccionado, 
35 ptas. Trajes de lujo, con-
fección esmeradísima, 60 pe-
setas. 
CASA LEON. 
Esquiroles en El Canal 
En la finca propiedad del señor Vidau-
treta, denominada «El Canal», existen va-
tios esquiroles, cuyos nombres tenemos el 
honor de comunicar para que todos los 
obreros les conozcan por sus buenas 
obras. 
Son éstos: 
Encargado: Jerónimo, apodado «Abaí-
ta»; segundo encargado: Antonio Ríos, (a) 
Jesuíta; Morente, (a) Libeito; José Rojas, 
(a) Piñonate; otro Liberto, de Antequeia; 
Salvador (a) Jurón; José Bravo, sargento 
de los municipales retirado; y otros dos del 
Valle, uno de los cuales fué herido por 
una caballería, cosa que no le hubiera 
ocurrido si hubiese estado en sn casa. 
El señor Vidaurreta, agradecido a esjos 
esclavos, traidores de la causa obrera, que 
tan buenos servicios le han prestado du-
rante esta huelga, les ha obsequiado con 
un «banquete», en el que se consumieron 
dos carneritos, con si: vino correspon-
diente. 
Mientras los borregos fueron engullidos 
por sus congéneres, los dos guardas mon-
taron la guardia a la puerta. 
El Jesuíta, excitado por el olorcillo de 
una tajada que tenía en la mano, gritó a 
los demás: 
— ¡Qué nos quiere el amo! ¡Qué bueno 
es! ¡Así debemos nosotros ser para él: fie-
les y buenos! 
Acabando de decir estas palabras, oyó-
se un ruido en el exterior. La mesa se que-
dó sola. Unos corrieron a asomarse por 
las ventanas de la cuadra; otros fueron a 
refugiarse donde pudieron. 
Cuando se hubo serenado un poco, el 
Jesuíta usó nuevamente de la palabra, y 
dijo: 
— ¡A comer tranquilos! Nadie viene. Y si 
viniera'algún grupo, ¡todos al frente! Tene-
mos dos tercerolas, la escopeta del chófer, 
el hacha, el hocino... estamos bien arma-
dos!... ¡A comer! ¡Venga vino!... ¿No ves 
qué magra? 
Y terminó: 
— ¡Viva el señorito!... Oye, asómate otra 
vez. 
UN OBRERO. 
Asociación de vecinos e inquilinos 
de Antequera 
Continúa la rebaja de alquileres por me-
diación de esta Sociedad. Citaremos algu-
nas de ellas, conseguidas últimamente. 
La casa número 84 de calle Herradores 
propiedad de don Francisco Cantos y ha-
bitada por nuestro socio Manuel Diez de 
los Ríos Torres, que ganaba 25 pesetas, ha 
quedado reducida a 17.50, a la primera in-
sinuación hecha al digno propietario. 
Otra casa calle Lucena núm. 3, propie-
dad de doña Teresa Sánchez Hidalgo (la 
dueña de la relojería de la Calzada) y ha-
bitada por nuestra asociada María Ber-
nal Arroyo, en juicio de conciliación llega-
ron a un acuerdo, quedando reducida de 
33 pesetas a 16,50, teniendo que devolver 
la propietaria 165 pesetas que la inqíiilina 
tenía de fianza. 
En el número siguiente se dará a cono-
cer el resultado de las sentencias que esta 
Sociedad ha apelado al Juzgado de Instruc-
ción por haberlo creído prudente y haber 
recibido varios telegramas para que se 
apelasen.-LA DIRECTIVA. 
Hemos tenido el gusto de saludar, a su 
regreso de Granada, a don Manuel Agiiilar 
Rodríguez, ex gobernador de aquella capi-
tal, que ha cesado en el cargo voiuntaria-
mente, y que se reintegra al de concejal de 
este Ayuntamiento, del que esperamos 
ocupe pronto la presidencia. 
Nuestra bienvenida. 
- —'Wíí'iah'l— 
Estado de cuentas que el Comité de esta Organización 
presenta hasta el 31 de mayo del año actual, para co-
nocimiento de todos sus afiliados y simpatizantes. 
Gastos de la Comisión Organizadora 
Por varios conceptos según justificantes, 38.95 pese-
tas. Total gastos, 38.95. 
Ingresos de la Comisión Organizadora 
Por la venta de noventa carnets a 0.50 uno, 45 ptas» 
Por la venta de 360 sellos de cotización, 36 ptas. 
Total ingresos, .81 ptas. Suman los gastos, 38.95. 
Saldo a favor, 42.05. 
Gastos del mes de febrero 
Por correspondencia, 1.35. Día 26. Por un libro de 
actas y un diario, según factura de J. Castilla, 11 ptas. 
Total, 12,35. 
Ingresos del mes de febrero 
Saldo de la Comisión Organizadora, 42.05. Por la 
venta de 35 carnets, 17.50. Por la venta de 477 sellos, 
47.70 ptas. 
Total ingresos, 107.25. Total gastos 12.35. 
Saldo a favor, 94.90. 
Gastos del mes de marzo 
Día 3. Socorro al afiliado número 915 José Muñoz, 
recluido por delito social, 10 ptas. Dia 12. Giro al Comi-
té Provincial del S. R. I., 34. Gastos del giro ante-
rior, 0.30. Dia 1 8. Envío de los libros de este Comité 
a Málaga para que los selle el Gobierno Civil, 1.10. 
Día 20. Socorro a 26 detenidos, procedentes de Alme-
ría, 68.25. Día 21. Socorro a los mismos detenidos del 
día anterior, 68.25. Día 29. Socorro a la compañera del 
afiliado número 9003, Antonio Jiménez López, 10. 
Día 29. Socorro a la compañera del afiliado núm. 9001, 
J. Lara García, 10. Socorro a diez y siete detenidos en 
cárcel Antequera a causa de la huelga (justifica Juan 
Fernández Almanza), 42.50. 
Total, 244.40. 
Ingresos del mes de marzo 
Suma anterior, 94.90. 
Día 21. Recibidas del Comité Provincial, 25 pesetas. 
Día 21. Recibidas de los camaradas de Almería, 18. Por 
venta de 100 carnets, 50. Por venta de 942 sellos de 
cotización 94.20. 
Total ingresos 282.10. Suman los gastos, 244.40. 
Saldo a favor, 37.70. 
(Contiauará en el número próximo) 
» a . — 
A C T O S V I L E S 
Ha sido inscrito en el Registro Civil con 
el nombre de José, un hijo de nuestros ca-
maradas Antonio Pascual Torres e Isabel 
Diez de los Ríos López. 
También ha sido inscrita con el nombre 
de Libertad una hija de nuestros compa-
ñeros José M.a Delgado y Antonia López. 
Ambas criaturas han sido libradas de la 
patraña del remojón y probablemente de 
una pulmonía, por lo que felicitamos a tan 
conscientes compañeros, y deseamos cun-
da el ejemplo. 
* * * 
Muchos camaradas prescinden de la ce-
remonia del bautizo, pero inscriben a sus 
hijos con nombres del santoral romano, lo 
cual está en abierta contradicción. 
Tienen bellos nombres a que recurrir, 
como Igualdad, Emancipación, Amor, Ver-
dad, Luz, Progreso, Justicia, Libertad, y. 
otros muchos. 
Agrupación Socialista 
Se convoca por la presente a junta gene-
ral ordinaria que tendrá lugar el sábado 
próximo, día 25, en nuestro local social. 
* * * 
Por acuerdo de la asamblea-, recaído en 
sesión del dia 4, ha sido dado de baja en 
esta Agrupación el afiliado Francisco Ve-
lasco Dorado, concejal. 
